LA TENTACIÓN 1  
Mateo 6:13.

13Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.

Jesús enseñó a sus discípulos que oraran al Padre por evitar las tentaciones, para evitar ser arrastrados por ellas.  

Santiago 1:14-15.

14Cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. 15Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte.

La tentación viene cuando uno es atraído por sus propias debilidades. Es verdad que podemos ser tentados en áreas donde estamos fuertes, entonces la tentación no tendrá ninguna posibilidad de prosperar, pero si el tentador encuentra  una reacción positiva al estímulo, entonces su obra continúa produciendo el pecado y este la muerte.

Santiago 1:12.

12Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman. 

Si soportamos las tentaciones Dios nos llama bienaventurados. Esto quiere decir que la bendición de Dios está en nosotros. Es difícil vencer las tentaciones sin la gracia de Dios pero con ella lo haremos.

1ª Corintios 10:12.

12Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga. 
No debemos quitar importancia a ninguna tentación que nos venga, ni jugar con la posibilidad del pecado, pues podría traernos consecuencias desastrosas para nuestra vida. ¡Cuántos han caído por confiar en sus fuerzas!

1ª Corintios 10:13.

13No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar.

Por otro lado, debemos de saber que el Señor tiene control sobre nuestras vidas y por lo tanto siempre nos da una salida cuando viene una tentación a nuestra vida. ¡Busquémosla!

Santiago 1:13.

13Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie.

Nunca pensemos que las tentaciones vienen de Dios, pues el no quiere poner en peligro nuestras vidas, sino que quiere librarnos de los peligros que tenemos en ellas. No confundamos la tentación con las pruebas que Dios hará en nuestras vidas, pues debemos ser probados, para que salga a luz lo que hay en nosotros. 

2ª Pedro 2:9-10.
9Sabe el Señor librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio; 10y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en concupiscencia e inmundicia, y desprecian el señorío.

Dios se preocupa que aquellos que andan en su voluntad no sean recargados por tentaciones fuertes, sin embargo a aquellos que andan en desorden los deja ser tentados fuera de su protección.

Versículo a memorizar:

Lucas 22:40.

40Cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad que no entréis en tentación. 
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